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¿GUERRA 0 REVOLUCION?
Nuestra pluma, lector compañero, no 

puede decirte todo lo que bulle en el 
pensamiento, en este instante de emo
ción inaudita, de angustia inquietante...

¡Es horrible, compañeros, horrible y 
monstruosa esta situación deprimente, 
asfixiante, en que se debate, entre ansias 
locas nuestra conciencia, ante la morda
za férrea impuesta por un despotismo 
feroz y bárbaro!...

La sociedad del sarcasmo, de los 
grandes y horrorosos crímenes, de las 
tremendas infamias, no se contenta so
lo con aplastar, con devorar, con des
trozar a esta humanidad que gime entre 
sus garras formidables, entre sus terri
bles y sangrientas fauces... ¡Quiere ade
más, como un refinamiento vesánico y 
cruel del martirio, que esa humanidad 
inconsciente, no sepa cómo se devora a 
su juventud, cómo se tritura, se asesina 
a los hijos del pueblo, no quiere que 
sepa el horrendo sacrificio a que está 
destinada!...

Y es preciso que lo sepa todo, que la 
verdad le salga al encuentro a apostro
farle al rostro por su cobardía servil y 
repugnante. Es necesario decirle al pue
blo. a toda esa muchedumbre indefinida, 
incolora, que corre tras fantasmas re
dentores, seducida por espejuelos artifi
ciosos de responsabilidades y reivindi
caciones ficticias, cuán terriblemente 
fatal es esa resignación estúpida que 
observa ante la matanza brutal que al 
amparo de su indiferencia se hace.

Flota en el ambiente un interrogante 
abrumador, de hondas y trágicas pers
pectivas. El alma torturada de un pueblo 
que sufre despiadamente, que ansia ven
garse de tan horribles y tan continuos 
sufrimientos, se debate convulsiva e in
decisa, ante el terrible dilema que el 
momento actual presenta a sus ojos: de 
un lado el aniquilamiento d¿ su concien
cia y sus más imperativos sentimientos; 
del otro el triunfo de la dignidad huma
na, de la causa justa y sublime, conce
bida entre un mar de lágrimas y de san
gre. Es la muerte y la vida, es el pasado : 
y el porvenir que se disputan la pose
sión, la hegemonía en los destinos de 
las reivindicaciones sociales.

y este dilema ha de decidirse por el ’ 
despertar de la conciencia colectiva, por i 
una intensa reacción contra esta crisis 
agotadora de los más puros sentimien- I 
tos, que pretende arrojar ai abismo

la fiian Rmlución
Por PEDRO KROPOTK1NE

La obra de más valor histórico so
bre cuantas se han escrito acerca de 
la Revolución Francesa. Es un pro
fundo estudio del origen, la evolu
ción, el desarollo, la magnitud y las 
consecuencias para las libertades hu
manas, de aquella conmoción social 
que proclamó ante el mundo los De
rechos del Hombre.

El genio sintético del gran escritor 
revolucionario se manifiesta esplen
dente en esta obra inmortal.

Toda Biblioteca debe tenerlo, como 
Uno de los principales libros que más 
profundos conocimientos históricos 
aporta al estudio de los que se inte
resen por la evolución de los pueblos 
y sus libertades.

«La Gran Revolución» consta de 
dos grandes tomos, ilustrados con 
23 láminas y 653 grabados, lujosa
mente encuadernados en tela con 
planchas doradas. Precio de la obra 
completa, 30 pías.

Esta'Administración se encarga de 
servirlo, cuidadosamente empaqueta
do y 'raneo de porte.

Hágase el giro y el pedido a RE
DENCION, Nueva, 4—Alcoy.

I____________________________________ 

insondable de la inconsciencia y la vile
za cuanto de verdadero valor ético exis
te. Evitemos, ¡hombres que sacrificamos 
nuestra voluntad y nuestra vida en aras 
del ideal querido! que el sentimiento de 
un pueblo sea estrujado entre las botas 
pretorianas de este «salvajismo moder
no», que la dignidad sucumba ante el 
sarcasmo.

Compañeros, anarquistas de firmeza 
moral, de convicciones profundas, ¿ha 
llegado el momento de refl.xionar. de 
meditar y de obrar, de poner en práctica 
los dictados de la razón? ¿Se ha pensa
do en la responsabilidad moral que con
trae nuestro yo pensante frente al 
desarrollo de esas perspectivas trágicas 
que amenazan ahogar todas las liberta
des futuras en el piélago de la deprava
ción y la Insensib'lidad?

El levan amiento revolucionario de 
Zaragoza, la sublevación de Málaga, 
son destellos débiles de la inmensa ho
guera que ca'dea a estas horas el 
corazón del pueblo: son signos eviden
tes de que los sentimientos de los de 
nuestra clase laten inquietos al Impulso 
de deseos imperiosos, de necesidades 
inexcusables. Es el deseo de acabar con 
el sufrimiento que le extenúa, con el tor 
mentó que sobre su carne imprime un 
orden social impuesto por las bayone
tas. Dentro de esas ansias indefinidas, 
se agita el espíritu innato de liberación; 
y ese espíritu de liberación, ese anhelo 
instintivo es el que en todo momento 
alentó y propugnó las grandes conmo
ciones sociales.

D¿mos nosotros, a esa cualidad de 
las multitudes el ímpetu sublime de las 
concepciones altamente regeneradoras 
de nuestro ideal, Emob’ezcamos eses 
ansias con una finalidad elevada, clara, 
que ilumine las inteligencias con la ra
zón y la lógica de nuestros p-incipios, y 
orientemos esos esfuerzas hacia la ver
dadera redención del género humano.

1
M-’ |ADERÌ AS Y ARMAS AL HOMBRO

Si después de tantas vueltas y revuel
tas y de tanto sobar el asunto no se ha 

, hsllado la figura de delito sí que se ha 
encontrado, al parecer, la forma de cas
tigo.

Porque, al fin y a la postre, a esos 
dos minutos de s'lencio nacional que se 
proyectan quedaráse reducida toda la 
sanción que la fatídica sombra de los 
diez mil muertos en Africa exige y recla
ma para los culpables de su muerte.

Y estos culpables sonreirán satisfe
chos, aunque hayan de estar silencio
sos, al ver que se abre la válvula por 
donde pueden escaparse los vapores de 
la indignación popular. Como sonríen 
cuando ven a la muchedumbre olvidando 
su miseria en las plazas de toros y en 
los espectáculos públicos, tanto más 
buscados cuanto más innobles. Como 
sonríen cuando contemplan a los traba
jadores luchando entre sí por la hege
monía de tal o cual doctrina, de tal o • 
cual táctica mientras ellos preparan ¡os 1 
medios de hacer abortar unas y otras. •

Si damos en adoptar esta forma de 1 
protesta, este medo de exteriorizar núes- j 
tro sentimiento me parece que vamos a 
pasarnos en la mudez la mitad de núes- i 
tra vida por lo menos Y aunque el si- I 
lencio sea muy elocuente a veces, es un I 
arma muy débil para esgrimirla por una i 
colectividad qne siente ansia de justicia ' 
y puede administrarla por sí misma. I

Bien es.’á el silencio como protesta en 
un individuo que se siente víctima de un 
atropello policíaco contra el que nada 
puide él solo. Bien está e. silencio como 
manifestación de dolor de todo un pue
blo por una adversidad causada por fa 

Naturaleza (una inundación, un terremo
to). Pero mal, muy mal nos parece el si
lencio senfimenta lo pro'estario por 
Una catástrofe, que pudo ser evitada y 
cuya repetición d be serlo: por una 
catástrofe que unos cuantos hombres 
incubaron y que otros muchos que la 
lamentan pueden castigar de un modo 
radical pulverizando un sistema que per
mite tales hechos.

Nos figuramos en un día próximo, 
cómo a una hora determinada (que, aun
que no se quiera, variará, según las la
titudes) podrán suspenderse—se sus
penderán tal vez—por un par de minutos 
todos, absolutamente todos los trabajos 
que afectan a la vida nacional para pen
sar en nuestros hermanos muertos en 
Afiica. Nos imaginamos al labrador y 
al albañil, al artista, al pensador, a! co
merciante y al transeúnte abandonando, 
al sonar una hora en los relojes, que 
previamente se habrán puesto de acuer
do para lograr la ünifot m dad, toda char
la. toda discusión, todo trabajo en los 
que estuvieren empeñados.

Si además de esto fuese posible la 
completa suspensión de movimientos 
durante esos dos minutos para todos los 
españoles, el efecto sería soberbio para 
contemplado por un Dios desde las al
turas que se haría la ilusión de tener 
bajo sus pies un inmenso cementerio.

Tal vez no a otra cosa se aspira que 
pueda parecer Españij.

* *
Bromas aparte, creemos que los que 

han ideado esa manifestación, aunque 
pueda ser realizada, aunque se realizase, 
están equivocados. Como lo está Dicen- 
ta al pensar—¡iluso!—que ese silencio 
puede ser turbado por los pistoletazos 
que los culpables podrían aplicarse así 
mismos, haciéndose justicia.

En todo caso las detonaciones que se 
oyeran serían las de las pistolas Ubres 
que ni siquiera podría recoger la policía 
en virtud de esa misma suspensión de 
movimiento y funciones.

¡Dos minutos de silencio! Se pide de
masiado a un pueblo tan jaranero como 
el español.

Nosotros, los que creemos de veras 
que esas catástrofes deben evitarse no 
pedimos tanto para lograrlo.

Pedimos que todas las futuras vícti
mas cuando hayan de ser llevadas al 
matadero digan enérgicamente. /AA> que
remos ir! palabras que, como se ve, no 
tardan un segundo en pronunciarlas. Pe
dimos que todos los que trabajan en la 
tierra, en la industria, en las ciencias, 
en las artes, en todo lo que sea media
namente útil, en vez de dos minutos de 
si encio tengan cuarenta segundos de 
rebeldía y arrojen por la borda a todos 
cuantos hoy sean y mañana puedan ser 
gobernantes punistas, impunistas, anti- 
punistas y latifundistas.

Esto es enseñar al pueb'o. Lo demás 
son majaderías y armas al hombro.

Ya que estamos sobre ¡as armas, cor - 
tas o largas.

IRANI IOE

La costurera
que se muño

Cosía en el vestido—raso b'anco—de 
la Duquesa X.

Y se murió una tarde azul, pura como 
su alma de triste obrerita, sueños rosa, 

• cuando daba la última puntada... lln hili- 
. lio rojo, de sangre, matufió la abura 

del traje. Pateó de rabia la Duquesa 
■ mientras en su ataúd, blanco percalina, 
I pasaba el cadáver de la modistilla. De- 
i trás del carro de los muertos ¡nadie!... 
II Llorando se quedaron, al'á en el hogar, 

casi desierto, huérfanos del apoyo de la 
, obrerita, los pobres vieiecil'os... Nadie 
l detrás de la difu. ‘3. Ni siquiera fué él; 
' su novio... La dejó por otra el día en 
| que supo la terrible verdad de labios del 

Doctor: Tísica perdida-, no tiene salva
ción.

¡Y la tierra cayó sobre ella, más pia
dosa que los hombres!

S. CORDON

|N0 EMBARCAMOS!
La sublevación de los soldados expe

dicionarios en el puerto de Málaga se ha 
cargado en cuenta a la propaganda an
tiguerrera de los anarquistas, como la 
sublevación de los artilleros del cuartel 
del Carmen se cargó asimismo a nues
tra propaganda revolucionaria.

Queremos aceptar en principio la 'ó- 
gica que ha inspirado este razonamiento 
de la prensa reaccionaria, puesta al ser
vicio de los que negocian con la sangre 
de la juventud española. No hemos de 
negar que nuestra labor antlguerrera y 
anticapitalista habrá contribuido a au
mentar el inmenso caudal de odio contra 
la actual sociedad incalificable por sus 
crímenes: las concepciones de nuestro 
ideal penetran en las conciencias, se 
apoderan, por la persuasión de su lógica 
de la voluntad del hombre que llega a 
concebir sus bondades y a admitirlas en 
sus convicciones.

Pero a estas sublevaciones, y a esta 
amenaza que se cierne sobre las cabezas 
de los responsables de tanta ii famia han 
colaborado muy eficazmente ios mismos 
interesados en que la sangre del pueblo 
siga regando los campos marroquíes.

Catorce años de sangrienta y conti
nuada masacre, son suficientes para que 
el pueb'o más emb-utecido por todos los 
sofismas patrioteros se dé cuenta de 
cuán injusta e inhumana es una guerra 
que no tiene otra finalidad que aumentar 
los millones y las ganancias de una plu
tocracia podrida y asesina.

Queremos hablar desde el punto de 
vista mediocre en que juzgan ¡as cues
tiones esta taifa de cretinos y malvados.

La propaganda de los anarquistas es 
ar.tiguerrera, pero contra todas las gue
rras, contra todas las barbaries maca
bras en que se destrocen despiadada
mente hombres por cuestiones que inte
resan exclusivamente a los buitres del 
capitalismo.

Y es de observar que por encima de 
nuestras apreciaciones humanistas, la 
conflagración europea tenía apasionado 
al pueblo, que se dividía estúpidamente 
en partidarios de uno y otro bando. Pero

Hombre: He ahí un nombre que 
generalmente se usa para ocul
tar el verdadero nombre, que es: 

Bestia.—SYLEM.

Perspectiva
A Ventura Herrera, 

fraternalmente.

El día que nos propongamos destruir 
la Fé Divina, el día que la aplastemos, 
será el único día en que no alcanzare
mos el triunfo, porque triunfar sobre el 
Absurdo y el R:diculo no es un triunfo... 
Es, solamente, una grotesca sedición 
contra lo más absurdo: la religión... Pe
ro cuando triunfemos con la Revolución, 
no con la Revolución de las multitudes, 
porque son siempre violentas, y en su 
violencia, no saben más que matar y 
morir, sino con la Revolución ideológica 
de los pensadores, entonces será un 
triunfo que pasará a la Historia L! '¡ver
sal...

Es una insensatez y un desvarío preo
cuparse en destruir a D os, como Feuer
bach, Bc üer y Strauss, cuai do más que 
nunca h• y necesidad de construir al 
hombre sobre el «culto del Yo», para al
canzar a prenderle, fuego al foco inmor
tal de la Anarquía, que se vislumbra 
dentro de la Revolución ideológica...

De este modo, dentro del triunfo, fuera 
ya del Ridiculo y del Absurdo, mataría
mos la Fé Divina sin preocuparnos de 
las falsas religiones de un ídolo absur
do: Dios...

Jesús M. GARCÍA 

i la guerra c<-nt a los rifeños no tiene un 
¡ solo partidario del pueblo, que siente 

contra ella una repugnancia general, un 
odio feroz, porque sabe que nada tiene 
de qué ofenderse de un pueblo que al 
otro extremo del estrecho campa y vive 
con una libertad que para s! quisiera 
este pueblo aherrojado bárbaramente. 
Sabe también que en este país depaupe
rado y corrompido por todas las más 
ruines castas de parásitos y zánganos 
ensotanados, hay comarcas extensas en 
donde hace más falta que en el Riff la de
cantada acción del protectorado, comar
cas en que no hay caminos, ni escuelas, 
ni médicos, ni farmacias ni pan. en don
de mueren sus moradores corroídos por 
la lepra y las más odiosas plagas. Y en 
esas perspectivas, la idea del protecto
rado, amañosa añagaza de los trafican
tes del patriotismo, no puede ser acep
tada. ni aún comprendida.

Estas son las ideas en que el pueblo, 
a pesar de su indiferencia y de su idiotez 
funda su aversión y su rebeldía contra 
la guerra de Marruecos.

Nuestra propaganda pues, ha contri
buido, pero no ha completado esas su
blevaciones.

Procuraremos, es deber elemental de 
los anarquistas, deber que nos imponen 
nuestras convicciones y nuestro amor 
por un ideal irrefutable procurar que esa 
rebeldía contra la guerra se haga exten
siva a todas las guerras, se fundamente 
en un más elevado principio de humani
dad, y que la matanza del hombre contra 
el hombre, no solo del moro contra el 
español, ni del francés contra el alemán, 
sino del hombre contra el hombre, sea 
imposible.

Esas dignas mujeres malagüeñas que 
gritaban «¡No embarquéis, que os llevan 
al matadero!» no comprenderían quizá 
todo el alcance ético y humano de sus 
palabras. Nosotros, los anarquistas, 
prosiguiendo tenaces en nuestra labor 
cerca de las conciencias, conseguiremos 
q?c la i .fea antiguerrera sea definida e 
inspirada, además de por el instinto de 
conservación, por el ideal de fraternidad 
y amor hacia todos los seres, por el an
sia de felicidad y bienestar de toda la 
humanidad.

Y entonces, los soldados, los hijos de 
esas madres, ya no gritarán «¡no em
barcamos!»; darán otro grito más deci
sivo. que repercutirá como un eco en la 
conciencia de los demás hombres.

■El Imrtio j la tierra
Por ELISEO RECLUS

He aquí u ia obra de importancia 
universal, gloria de nuestro siglo, 
verdadera joya científica, maravillosa 
creación de uno de los más eminen
tes y preclaros talentos de la huma
nidad.

La riquezd de sus ilustraciones, los 
profundos y portentosos conocimien
tos que en esta obra maestra se en
encierran la hacen indispensable en 
todo Sindica'o y en toda colectividad 
cuyos fines sean la regeneración del 
hombre.

¡Trabajadores, amantes de la cul
tura!: Procurad que vuestro Sindica
to adquiera para su Biblioteca esta 
obra inmortal.

Lujosa edición. Seis tomos rica
mente encuadernados con planchas 
doradas. Precio de la obra completa, 
180 pías.

Esta Administración se encarga de 
servirla cuidadosamente empaqueta
da y franco de porte.

Hágase el giro y pedido a RE
DENCION, Nueva, 4—Alcoy, y se 
enviará inmediatamente.
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DE LÀ CIENCI.A
y DE LA VIDA

Harmonías e imperfecciones del organismo 
humano

(Continuación)

REVOLUCIONARIOS
sujetos que se escapan h"cia dertro o 
hacia cuajo con sorprendente y lamen
table facilidad; y, sin embargo, parecen 
bien sostenidos.

¿Cuál es la causa de las frecuentes 
caídas o eclopias renales? Es que el es
tuche donde se aloja el riñón no es un 
estuche cer rado; las dos hojas que lo 
forman no se pegan más que por arriba 
y se quedan desunidas por dentro y por 
su parte inferior, donde las dos láminas 
despegadas se pierden, sin formar saco, 
en el tejido celudar de la pelvis. La cel
da del riñón es, pues, una bolsa colgada 
cuya boca, abierta hacia abajo, parece a 
propósito para soltar su contenido, co
mo un portamonedas de cierre flojo que, 
vueito del revés no necesita mucho para 
perJer lo que guarda. Y cuando por el 
enflaquecimiento se ha fundido la grasa 
de la envoltura, cuerdo el corsé aprieta 
y deforma, cuando el baile abusivo o la 
equitación exagerada hacen saltar las

i

I

Y REVOLTOSOS

Revolucionarios, sí: veceros de 
ia revolución, no.—R. Melle, 

lectura de las sesiones del Pleno

mente. ¿Está España en una «situación 
revolucionaria»? Sabemos la situación 
difícil del Estado, el déficit cada día más 
crecido de su presupuesto, los estragos 
que en su hacienda hace la guerra de 
Marruecos, pero de esto a la bancarrota 
media aún mucho trecho. ¿Sabemos la 
crisis de trabajo existente, pero la au
sencia de perturbación por parte de los 
desocupados demuestra que por ahí no 
hay nada todavía. Sabemos la agitación 
social latente en España, pero los dele
gados de cuantas regionales asistieron 
al Pleno de Valencia, al exponer la si
tuación de la porción de territorio por 
ellos representada, han declarado, uno 
tras otro, que todavía no había llegado 
la ocasión propica.

¿Se necesitaban estas manifestaciones 
para saberlo? ¿Acajo no están al alcan
ce de todos las observaciones hechas? 
¿Qué revoluciona'ios, qué—y esto es lo 
más grave—iniciadores de revolución 
s )n éstos que no se dan cuenta de todas 
las contingencias precisas para el acier
to de !o emprendido? Sólo un país, está, 
de momento en situación revolucionaria: 
Alemania. El déficit del Estado progre
sa, cuando escribo estas lineas, a razón 

j de treinta millones de marcos per se
gundo; cada hombre de las clases pobre 
y media ha adelgazado en una propor
ción de catorce kilos: sin embargo ha?ta 
ahora el imperio alemán, el capitalismo 
alemán no han recibido el golpe de gra
cia.

Las características del pueblo germa
no y las del pueblo español son distin
tas; no precisa éste tanto como aquel 
para levantar polvareda, más aún te
niendo en cuenta esta diferencia psico
lógica, no podemos comparar las situa
ciones.

i Recordemos un hecho cuya memoria 
. estará presente en todas las mentes; la 

semana de agosto de 1917. Entonces se 
iba a dar el asalto al privilegio; el co
munismo libertario, el soviet—que a la 
razón estaba de moda—estaban ahí, es
perándonos con impaciencia. Linos em
baucadores hábiles habían organizado 
un zafarrancho de combate con tropas 
de extraordinario abigarramiento: Juntas 
de defensa, monárquicos liberales, re
publicanos centralistas, republicanos fe
deralistas, regionalistas catalanes, so- 
cia islas, sindicalistas y anarquistas, (1) 
iban unidos y comprometidos para la 
revolución. ¿Qué revolución iba a ser 
esa? Sí, si, se iba a las reuniones secre
tas, se aceptaba un puesto en el Comité 
revolucionario con intención de engañar 
al enemigo, y aprovechar su actividad 
contra el gobierno de Madrid para darle 
la zancadilla. Lo cierto es que mientras 
sindicalistas y anarquistas se hacían ma
tar detrás de las barricadas, un monje 
organizaba la componenda que daba sa
tisfacción a todo el mundo, menos a los 
sindicalistas y a los anarquistas. Incluso 
partió de esa fecha el poder de tas Jun
tas que más larde debían imponera Bar
celona, el Gobernador Martínez Anido. 
¡Repercusión indirecta, pero segura de 
la monomanía revoltosa!

He aquí a qué conduce la irreflexión 
de los hombres responsables nominal
mente, pero demasiado amenudo irres
ponsables intelectualmente, que «organi
zan la revolución» cada seis meses o 
cada año. Y esto, debemos decirlo ru
damente, no es de revolucionarios, es 
de revoltosos, no es de hombres que 
abarcan con el pensamiento el conjunto 
de !os grandes problemas de la revolu
ción, es de individuos sólo capaces de 
concebir la revuelta y confundirla con el 
hecho de transformación amplio y pro
fundo por el cual pugnamos.

Hace falla preparar la revolución, es
tudiando y creando los organismos bá
sicos sobre los cua'es descansará la 
sociedad de mañana; preparando los 
medios de victoria violenta de un modo 
superior al practicado hasta ahora; em
pezando la evolución moral necesaria, 
pues con mentalidades viejas no se crea
rá una existencia nueva; estudiando los 
elementos de vida y el modo de emplear
los acertadamente cuando venga el ca
so Por este camino se irá a un resultado 
beneficioso; por el que han seguido los 
revoltosos que se eren revolucionarios, 
iremos siempre de fracaso en fracaso. 
______ Gastón LE VAL

(1) Dejemos aparte las divisiones y 
subdivisiones de cada uno de estos sec
tores, tanto en el credo abstracto como 
en el móvil concreto.

La
de Valencia me ha convencido de que, 

, respecto a ciertas cosas no hay más se- 
■ riedad en los extremistas de la izquierda 

de ia Confederación que en los de la de
recha. Si bien a les primeros asiste la 
razón cuando impugnan la labor vergon
zosa del puñado de malandrines que 
arrastra la dignidad y los principios de 

1 la organización obrera por todas las 
i trastiendas estatales, han demostrado al

entrañas del vientre; cuando por los argu neniar el motivo de la disolución 
embarazos y partos repetidos pierde la 
pared abdominal su tensión y su elasti
cidad, entonces el riñón se escurre y se 
escapa de su celda, arrastra al cordón 
vascular provocando molestias sin cuen
to y reclamando amenudo la interven
ción del cirujano. Las dos hojas de la 
celda renal fundidas y soldadas por

muerte, indebida por lo prematura; de 
ahí que nos sea tan difícil ir conquistan
do lo desconocido que nos rodea.

Muchos de los defectos orgánicos es
tán a la vista en los anfiteatros anató
micos y en las clínicas; otros los señala 
nuestro continuo batallar por sorprender 
y descubrir los secretos del Universo.

El apéndice secal, blanco de la ojeri
za de los patólogos y objeto predilecto 
del acero de los cirujanos, tenido como 
órgano degenerado y atávico, más peli
groso todavía que inútil desde que en 
1879 el médico danés With publicó sus 
treinta primeras observaciones de la 
apendicitis; ese apéndice, tan execrado, 
empieza a tener su rehabilitación. Soli , Hay en nuestro cuerpo cubiertas que no 
y Paladino le incluyen, por su naturaleza ’ cierran bien: ataduras que no sujetan 
francamente linfoidea, entre los órganos ' como debieran: barreras que no protejen 
de defensa, ¡oh fina ironía fisiológica!; 
y por razones también anatómicas, sien
do como es, un divertículo de la gran 
bolsa del ciego, le hacen auxiliar reco- ( 
mendable en la digestión de los vegeta- ; da desear para dejar paso a lo nocivo: 
les. Guiard le eleva a la categoría de j 
verdadera amígdala intestinal y hasta i 
Salvini y otros hablan de la convenien- I 
cia de una opoterapia apendicular, que, 
de ser eficaz, resultaría un inesperado 
desquite para esa temida cola de rata 
enroscada junto a la entrada de ¡a pel
vis en aquellos sitios en que cuando se > 
inflama, Burney, Lanz, Morris y Laepe- . el abdomen un robusto músculo, el día- 
han tratado de fijarla señalando sus : fragme, el órgano inspirador por exce- 
puntos sobre el abdomen dolorido.

No hace muchos años que Tucciinei y 
Calderoni, c¡ ados por el P. Martínez in
tentaron también sacar del in pace de la 
inutilidad al mismo apéndice, a la carún
cula lagrimal, al coxis y a oíros órga
nos, considerados por todos como 
muestras abortadas de partes que de
sempeñaron su papel en remotos tiem
pos de animales abuelos.

Y es que el concepto de la utilidad es 
relativo: se puede vivir sin piernas y sin 
brazos, con un solo ojo o un riñón úni
co; se puede no morir sin estómago y 
sin gran porción de intestino grueso, sin 
bazo y sin próstata, con unas cuantas , 
costillas menos y sin algunos trozos de I 
pulmón y ¡de cerebro! Aun los órganos ' patológicas al lado del de otros caminos 
que señalan la característica del sexo y 
son como el semillero de generaciones 
futuras se extirpan asimismo sin que la 
vida se acabe... Eso prueba que los ór
ganos no son todos útiles en igual me
dida ni son del mismo modo indispensa
bles, y que la Naturaleza ha sabido 
colocarlos en distinta jerarquía utilitaria 
para dar mayores garantías a la vida de 
los seres superiores; ¿qué sería de esta 
vida si la uña fuera tan útil como el ri
ñon y un panadizo tuviera la misma im
portancia que una nefritis?

Pero dentro de esa variada uti idad es 
muy posible que todo lo creedo sirva 
para algo. Estamos lejos de saber para 
qué sirve todo; forzoso es repetirlo.

Hay que ponerse en guardia ante la 
exageración del concepto de inutilidad. 
Jawortki dice: «En la Naturaleza no hay 
cosas inútiles; todas ellas tienen tantas 
razones de ser que nunca podrán ser 
conocidas del hombre». Para Weismann 
y los suyos «no hay órgano ni función 
que no puedan ser explicados como 
útiles».

Por lo que a mi respecta, siempre me 
he resistido a negar en absoluto acción 
útil a cuanto dentro de un organismo 
persiste y perdura y forma, por- tanto, 
parte de é1. ¿Quién es capaz de negar la 
utilidad de los treinta y tantos cuerpos 
simples que se han descubierto hasta el 
día en nuestros tejidos y en nuestros 
humores? ¿Quién podía presumir, hace 
unos años, que el cinc, por ejemplo, cu
ya presencia en nuestras células, tejidos 
y órganos es persistente, obrase como 
catalizador en las acciones diastásicas, 
que son ia base química del vivir?

Ahora paso a hablar de los órganos 
que son a todas luces necesarios y úii es 
para ia vida, procurando demostrar có
mo a'gunos de eiios revelan las imper
fecciones del organismo humano por los 
perjuicios que causan su defectuosa 
con.® :»vc:ci o la ’rregul^ridad de sus 
funciones; y cómo hay otros que limitan 
nuestro conocimiento del mundo a cau
sa de no estar dispuestos, per natural 
condición, para llegar a más. De ahí que 
en el interior de nuestro cuerpo se de
sarrollen las peñgrosas tramoyas del 
padecer y se tracen los itinerarios de la ©

I 
Ì
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por completo: conductos que parecen en 
ciertos sitios más dispuestos a entorpe
cer que a facilitar tránsitos provecho
sos, y, en otros, más fáciles que fuera

del Comité Revolucionario integrado por 
representantes del Comité Nacional sin
dicalista y del Comité de Relaciones 
Anarquistas, un criterio infantil en extre- | 
mo lamentable.

Había el propósito de ir en breve plaza 
a la revolución. Ciertos proyectos beli
cosos calentaban imaginaciones ataca-i cosos cateniaoan imaginaciones aiaca- 

insfrumentos que se estropean y se me- • abajo hubieran evitado al género huma- ' das de revolucionarismo agudo; los pre-
llan antes de tiempo, como género itn- no incomodidades insabibles y opera- ! 
perfecto propenso a la avería; defensas 
que ceden cuando mayor es el riesgo 
que corre la vida, y órganos sensoriales 
que sólo por una rendija estrecha nos 
dejan conocer al mundo.

Existe, por ejemplo, entre el pecho y

• lene ia, obrero incansable que mueve el 
fuelle pulmonar a mil tirones por hora y 

i que coi stituye una buena garantía de 
; nuestro vivir. Pero tiene otra función: la 
i de servir de tabique entre la cavidad 
! donde se atiende a los principales me

nesteres de la sangre y la otra donde : 
principalmente se abrigan los laborato
rios de la digestión.

Era natural que esta gran pared libro- 
' muscular no entorpeciera el paso de los 
i órganos que de arriba abajo y de abajo 
| arriba le atraviesan sin peligro de co- 
. municación entre las dos cavidades a 

través de sus orificios necesarios; pero 
aunque hubiera este peligro, sei ía míni
mo para establecer filtraciones y goteras |

parativos habrían acertado, si no se hu
biera dado el caso de que los de la ex
trema derecha dieron a lo acordado una 
finalidad limitada al sabotage en las fá
bricas, en beneficio de la huelga de ca- , 
Treteros.

Ignoro lo decidido y quién tuvo razón 
en la d scusión habida, pero sí sé qs.e 
hay para reír a mandíbula batiente o llo
rar de rabia—cuestión de temperamento 
—al ver con qué informalidad se juega a 
la revolución.

Sería interesante hacer la estadística 
de las veces que se ha organizado ia re
volución de cincuenta años a esta parle. 
Se vería con qué constancia de paródica 
demencia elementos desprovistos de to- 

¡ do sentido crítico han ridiculizado nues- 
¡ tro movimiento hasta el punto que la 
! parte sensata del pueblo y los más cul

tos de nuestros militantes, viendo los 
maniáticos del aspaventismo enseñorea
dos de la dirección de sindicatos y gru
pos, se han retirado moral o maferial- 

, mente de nuestro ambiente.
| A cada dos por tres, un puñado de 

individuos pretendidos adeptos de los 
que han afirmado siempre que la revolu
ción debe ser obra de las masas, proce
den a la compra de armas cortas cuya 
i npotencia frente a las ametralladoras y 
a los cañones de largo alcance resalta 
inmediatamente, y afirman con u'.a fé 
ciega que el mundo capitalista está en 
víspera de rodar al abismo. ¡Cuán a me
nudo estuvo tamba eante, según ellos, 
este mundo que nos aplasta, y hay de 

í quien se permitía entonces exp-esar ia 
menor duda! Así nos pasamos los años 
preparando siempre el parto de los mon
tes, empleando en ello recursos necesa
rios para cosas much > más útiles.

Pero, ¿puede una revolución social, 
que debe trastornar de arriba abajo la 
estructura del régimen económico, la 
norma jurídica de con\¡vencía mútua, la 
ética individual y colectiva, ser resultado 
de un empuje de momento hecho por una 
minoría de minoría, casi toda analfabeta, 
sin fines precisos expresados ni caminos 
indicados? No, no y no. La labor de las 
minorías revolucionarias es la prepara
ción del acontecimiento histórico, pero 
su estallido está siempre supeditado a la 
voluntad colectiva y a circunstancias am
bientes de las cuales carecemos acfua'.-

. ciones cruentas. La embriogenia anduvo 
; tardía o perezosa, o no quiso acabar 
i cumplidamente la obra. Y es lástima, 

porque este descuido nos está costando
I muy caro.
! No quiero multiplicar las observacio

nes y los ejemplos tomados de la ana
tomía y hcblar del uréter y de los múL 
tiples desfiladeros que el organismo de
ja para el paso dei sufrimento y de la 
muerte, porque me haría interminable. 
Pero me es difícil excusarme de citar a

( la carrera algunos más en apoyo de mi 
• tesis.

Son tantas nuestras imperfecciones 
órganicas que allá donde la mirada del 
biólogo trata de escudriñar las encuen
tra con profusión.

El cráneo, por ejemplo, encierra ór 
ganos virales que debieran estar aún 
mejor protegidos de lo que en realidad 
están. La fácil comunicación que existe 
entre los vasos de fuera y los de dentro 
expone a dolencias mortales: ramos 
y ramúscuios venosos tegumentarios 
del cuero cabelludo tienen numerosas 
anastomosis con las venas que recorren 
y rellenan la esponja huesosa del dí- 
ploe; y estas se unen en el interior del 
cráneo con otras venas de las que de
sembocan en los senos. Y como ¡a san
gre es por desgracia una corriente que 
suele llevar bacterias y toxinas, brinda 
el paso al estreptococo que empieza en- 
cendiendo la erisipela en el cuero cabe
lludo, sigue propagando la inflamación 
mortal de la flebitis y acaba en la trom
bosis. No quiere la muerte más para 
aparecer ai punto. ¿Es que estas anas
tomosis son necesarias para vivir? No 
me atrevo a dudarlo; pero lo que sí 
afirmo es que también sirven para hacer 
fácil el morir.

que quedaren abiertos en el diafragma.
Las hendiduras que los manojos dia- 

fragmáticos esternales dejan entre sí son 
un portillo para que por él se extienda 
el tejido celular laxo del mediastino has
ta el subperitoneal; y aún existe hacía 
atrás una ancha ventana triangular, for
mada por las inserciones de gruesos 
manojos a la duodécima costilla y a la 
cimbra del cuadrado mayor, hiato que 
dos tercios de los hombres tienen y por 
el cual el riñón toca a la pleura casi sin 
intermedio a'g ino. Ambos pasos, ei de 
delante y el de detrás, son corredores 
franqueab'es por donde la inflamación y 
el pus pueden tener fácil paso, haciendo 
responsable a una cavidad de lo ocurri
do en la otra y aumentando con los es
tragos de las lesiones la gravedad de 
las dolencias.

Bien claro es que la función pasiva de 
septum o vallado, barrera o coto, asig
nada al diafragma, no parece cumplirse 
bien, con riesgo evidente, a veces, de la 
salud y de la vida.

Más abajo están los riñones, un poco 
faltos asimismo de ayuda. Son órganos „ ......
pares, colocados a ambos lados de la t dades, hay doble especie de arte y de 
columna vertebral, pero tan débilmente • artistas.—NiETZSCHE.
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El. (.ONDE DE GlMENO

( Continuará)

Uno quiere gozar de su naturaleza 
por medio del arte; otro quiere, con 

• su ayuda , olvidarse momentánea
mente y elevarse por encima de su 
naturaleza. Según estas dos neeesi-

FLORES ESCOGIDAS
La misión más sagrada de los que se dedican a la nivelación de las desigualdades humanas, es ilustrar a las 
masas, popularizando la ciencia, levantando cátedras de saber por doquiera, multiplicando ¡as escuelas y las 
bibliotecas hasta ¡o ir. finito. Hacer de la ciencia y del arte patrimonio común dei pueblo. Impregnarlo de los ele
mentos fundamentales de todos los conocimientos humanos. Rasgarle el velo de los enigmas del universo y 

abrir ante sus ojos deslumbrados el horizonte amplio del saber.
¡Poned al alcance dei pueblo el incalculable tesoro de la ciencia: abridle e! azul y radiante cielo imaginario y en
señadle el microscópico mundo infinito y rea!; descubridle el universo microscópico de ¡o infinitamente pequeño: 
mostradle las mútiples combinaciones químicas de los pocos cuerpos simples: ponedle en posesión de las inmu
tables leyes fijas que rigen lu materia bruta: sacadle la venda que le cubre los misterios de ia vida, y haced des- 
fi.ar ante sus ojos la evolución de la materia orgánica, desde el amorfo protoplasma hasta e¡ hombre, con su in
mensa cadena de eslabones superpuestos;enseñadle la historia natural de ¡a especie a través dei tiempo y del espa 
ció, junto con su propia historia de ia civilización;, y en la cumbre de este vasto panorama sintetizad un concepto 
del conjunto, la teoría monista de! universo, en todo su ingi nuo realismo; identificad el sujeto y el objeto, y en
señad a! pueblo, ¡oh sabios portentosos! que iodo es uno y uno es todo. Enseñadle todo eso y su enorme apli
cación a la vida cotidiana y veréis crujir y desmoronarse los altares y tronos de todos los ídolos bíblicos y mito 

lógicos que aún gobiernan las sociedades contemporáneas.
Mientras eso no se haga, viejos ídolos caerán y cual hongos brotarán nuevos y más deslumbrantes.

Y la humanidad seguirá encadenada, cual Prometeo a la roca, por su ignorancia ala esclavitud.—D1CKMAN.
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REDENCION

CUENTO SIN GRACIA
La víspera del gran día en e! que Luí 

sa había de unir su destino al de aquel 
apuesto y valiente militar, todas sus 
amlgultas la visitaron amables y curio
sas, para desearle una eterna felicidad . 
y fisgonear sus galas de desposada, por 
si la crítica podía morder en ellas: admi- I 
raron las lindas camisas de seda y en- l 
caje, los valiosos regalos y las magnífi- ¡ 
cas joyas,y encontrándolo iodo irrepro- • 
chable y de buen gusto, se miraban ¡ 
decepcionadas.

Por fin cesaron las visitas y sola en ' 
su cama de soltera, donde por ú tima j 
vez Luisa soñaría con el dulce y deseo- ( 
nocido encanto del matrimonio, recordó ¡ 
a su prometido; lo vió marcial y apuesto, 
vistiendo con gallardía el uniforme de 
teniente de caballería, tal como lo cono- ¡ 
ció ún día desfilando por debajo de sus ; 
balcones, mientras ella entre macetas de I 
rosas y claveles, asomaba su r >fro pri- | 
maveral, llena de asombro y reg cijo, í 
porque tener un novio militar, había si- f 
do el constante anhelo de sus amigas y i 
ella realizando la quimera, qiedaba vic- i 
lorióse sobre todas.

En su fantasía se veía vestida de b'an- ; 
co, con el nítido velo y los simbó’icos i 
azahares, pálida de emoción y de dicha, i 
del brazo de su apuesto teniente, mirada 
con envidia por sus amigas, que codicia
ban tanto el uniforme como el marido, 
para satisfacción de su vanidad ferneni- : 
na amiga de colores y relumbrones, que 
deslumbran su intelectualidad primitiva 
de salvaje que vende su libertad por un 
collar de vidrio. j

Las emociones del d a le produjeron • 
un sueño inquieto y desasosegado y su 
fantasía extrañas alucinaciones. Súbita
mente ?e encontró en un paraje oscuro 
y sombrío; la luna en su último cuarto, ! 
apenas alumbraba los objetos; ella, ves- ; 
tlda con sus galas de novia, caminaba • 
al azar, sin saber orientarse en aquel si- i 
tío desconocido; el viento silbaba con *

EN EL SURCO
El hombre vale por lo que afirma; vo

luntad en la acción, impulso en la arre
metida, testadurez, en la cinchada y sin 
miedo a los peligros. Duro en la pelea 
y sin retroceder. Si hemos de llegar a 
la cumbre del más puro ideal no ha de 
ser rengueando, ni con muletas. Tirar 
esa mochila de fórmulas viejas, de con
ceptos arcaicos y verdades tuertas que 
lleváis en la espalda, y trepad montes 
y sierras hasta dar «con vosotros mis
mos».

Hay un tesoro en cada ser humano, 
ün Dios, un vidente o un divino loco... 
pero hay. Dios, vidente o loco es igual, 
siempre que seas «tú» cualquier cosa 
de las tres.

El hombre es algo más que una ecua
ción, que una línea simétrica, que un 
<deus est máchina»... es un compendio 
de la flora y la fauna, de la química, 
de la física y de la mecánica. Desde 
que nace es más demonio (rebelde) que 
simón (manso) ¿Por qué torcerlo?

La sumisión es un mal de espíritu que 
se arrodilla ante el tirano, ante el sacer
dote capador de voluntades individuales.

La unidad (valor) no connubia con la 
cantidad (cobardía).

Alguien dijo que la «hembra no se em
preña durmiendo»; y nosotros decimos: 
la anarquía es «una» hembra fecunda y 
no se entrega a los machorros. Porque 
hay hombres capaces de empreñar a 
maría santísima y no son capaces de 
empreñarse así mismos una idea de li
bertad. En el momento en que el niño 
nace es acaparado por el trust: los pa
dres, los maestros, los tonsurados y los 
demagogos gobernantes.

Así lo modelan para todos los «serví 
cios», decapitándole su incipiente vo 
luntad.

El primer atentado que debimos co
meter es contra el respeto hacia núes 
tros mayores, hacia la moral de los ma
yores, hacia las virtudes de los mayo
res. La nobleza de sa igre dimana de la 
«esclavitud» de la sangre; y en último 
término, de una piara de cerdos.

Un bu-gués (plebeyo de tomo y lo 
mo), lleva suj honradez en el vientre 
obrero, en la grasa; su moral en las 
Uñas, sil dignidad en un cheque banca- 

gemidos semejantes a humaros Iamen- 
y huyendo de aquel sitio de horror, ras- 
giba el manto y destrozaba sus ropas 
en loca y desenfrenada carrera.

De pronto se vió detenida y rodeada 
per una multitud eb’garrada y esqueléti- 

! ca, ancianos y niños, hombres y muje
res, corrían pers'guiendo a su prometido 
que sin fuerzas y medio muerto cayó a 

1 sus pies. Luisa palpó su cuerpo inerte, 
mas no presentaba herida alguna.al con
trario de sus perseguidores, que sangra
ban por cien heridas.

! ¿Qué queréis de él? clamaba la joven 
extendiendo sus brazos para protejer al 
bien amado. Es la guerra, gritaban los 
ancianos, que nos arrebata nuestros hi
jos; es la guerra, repetían los niños, que 
nos sume en la miseria y la horfandad; 
es la guerra, decían a su vez los hom
bres, que nos arranca del hogar y del 
amor, para llevarnos a la desesperación 
y a la muerte ¡maldita sea!, lloraban las 
muj *res, la que nos arrebata, primero el 
amor y después el fruto de nuestras en
trañas, y en sus gestos y contorsiones, 
salpicaban de sang e el blanco traje de 
la inocente desposada.

Un poco pálida por efecto de la emo
ción y la mala ncche, Luisa se deja ves
tir por sus doncellas; de pronto a u i 
movimiento brusco una de ellas se pin
cha en un dedo y una gota de sangre 
mancha la nitidez del velo; Luisa da un 
grito y cae presa de una crisis nerviosa. 
Inútiles son las lágrimas de la madre y 
las amenazas del padre. Luisa se niega 
terminantemente y rompe un matrimo
nio, que la hizo soñar tantas dichas y 
venturas y que después le hacía mirar 
con cierta ironía a las niñas, que entre 
rosas y claveles, asoman sus cabecitas 
para seguir con ojos anhelantes y codi
ciosos el desfile de los apuestos y gen
tiles tenientes.

Antonia MAYMON 

rio. «La ún'ca verdad» q:ie palpamos en 
este sistema social es la de inversión 
de todos los valores humanos. La ma
dera de la obedencia pasa por la mejor, 
sin embargo, la servidumbre pertenece 
al can, animal que se tira panza arriba 
y lame el pié que le aprieta el gaznate. 

A MAZAZOS
Hay instantes en que la razón tamb'én 

se c :nsa de razonar .entonces al dur
miente se le despierta de un formidable 
mazazo en el cráneo.

Porque hay sordos que no quieren 
oír (echadles un cuesco a la nariz), cie
gos que no quieren ver y cerebros que 
no quieren pensar.

¿Qué hay que hacer con todos estos 
que no «qu.-.ren»? Hacedles querer a 
mazazos; por más que neguemos aque
llo de no «hacer mala nadie, ni en di
ño, ni en hecho ni aún por deseo». 

«Contra la quietud, el látigo», contra los 
que no «quieren» leche dos pintas. ¿En
tienden? Los perezosos mentales, los 
que no quieren p?nsar, son los más 
grandes defensores del «menor esfuer
zo». «Dadme el traje puesto, la sopa en 
la mesa y la mujer preñada», dice la 
doctrina del menor esfuerzo mental.

Los holgazanes mentales tienen una 
idea fija: el pesebre; su único pensa
miento: la guiropa. Ved ahí, pues a esa 
caterva de nulidades que no quieren 
pensar en ellos mismos en tanto llevan 
al hombro la cruz de renunciamiento a 
todo gesto viril, a toda acción Je hom
bría. Pero tened por seguro que la quie
tud no icina ni en tos sepulcros.

SELACH

CUESTIONES IDEOLÓGICAS

Anarquistas 
y Anarquismo

I
Comencemos por la definición del 

compuesto an y archía.
An: preposición griega y de hablativo 

y, cuyo equivalente es adverbio de ne
gación; no y archía o anarquía que sig
nifica régimen gobierno. Unidas ambas

! componen el vocablo anarquía, cuya 
acepción pura es concepción negativa 
de todo sistema gubernamental y esta- 
tista.

La estructura gramatical pudiera ser 
otra; pero el afán de innovación condujo 
a extraer sus raíces en otra lengua que 
no la hispánica. De manera que ya tene
mos formada una l< cución, con ella una 
doctrina y con ésta una ciencia de ap i- 
cación dogmática, que tiende a obtener, 
caracteres de universalidad.

Se intentó, años ha, implantarla en 
las fenecidas sociedades de resistencia 
al capital, para separarlas de otras or
ganizaciones similares, cuya táctica po
lítico-evolutiva, no se ajusfaba a las 
generosas ansias del franco revolucio- 
narismo. Y ¿qué se ha logrado? Por lo 
pronto una delimitación y una división, 
más tarde una transformación de nom
bres que dió origen al Sindicato y cuya 
esencia es ese anarquismo que continua 
distinguiendo a una y otra escuela, tác
tica y doctrina: De otro modo; sindica
lismo y socialismo.

Ahora bien; si la médula de la sindi
cación, ya general o federada, es ese 
anarquismo que adaptado al medio en 
que se desenvuelve y fines a conseguir, 
¿qué significación pueden tener los anar
quistas como integrantes de esa sindi
cación? ¿Es posible que la escuela y 
táctica puedan ser distintas? ¿No hemos 
quedado en que la esencia de la sindi
cación es anarquista también? Si no lo 
es ¿a qué esa división y transformación 
de nombres? Y si lo es ¿qué signifi an 
los anarquistas fuera del sindicato?

No lo entendemos y por no entenderlo 
no nos podemos expiiear la existencia 
de grupos anarquistas fuera de la sindi
cación. ¿Habrán visto otra escuela dis
tinta, otra táctica que no fuese la acción 
directa? ¿Lo entendió así el anarquismo 
sindicado? ¿Lo entienden así los anar
quistas por sindicar? Si los hay enton
ces no dudamos en que los sindicalistas 
o los anarquistas están demás. N o valen 
subterfugios: o la fórmu'a esencial es un 
mito, o lo es el anarquismo y los anar
quistas.

Así pues, no estando contenida esa 
esencia revolucionaria y directa—que 
quiere decir abstracción de toda otra in
directa— el sindicato desaparece para 
volver atrás y tornar los anarquistas a 
reivindicar su puritanismo para mantener 
la acción directa en los grupos y la... 
quesea en las antiguas sociedades de 
resistencia al capital.

Estos son les hechos y nos gustaría 
que pudieran rectificarse para mejor 
orientación del compañero cotizante.

En los grupos imposible la presunción 
de actos que no respondan a la voluntad 
personal, como hechos de convicción 
consecuente, de no querer simultanear 
dos acciones que voluntariamente tam
bién, se aíslan entre sí. Los anarquistas 
dogmáticamente, como alta cuestión 
ideológica, mantienen la enseña negati
va a toda escuela de estado, y ¿qué 
principios sustenta el sindicalismo?—El 
comunismo libertario.—¿Y qué es comu
nismo sino la esencia ácrata en el adje
tivo libertario elevado a sustantividad 
negativa a esa estatista manifestación? 
Convendría fijar muy bien esta orienta
ción sindical o viceversa para el mode- 
laje del anarquismo y anarquistas ac
tuantes. ¿Están dentro o fuera del sindi
cato? ¿Cuáles son sus externas e inter
nas características?

En el próximo número analizaremos 
estos y otros extremos, ya que la reali
dad nos ofrece tan bellos cambiantes 
que merecen la pena fijemos en ellos 
nuestra atención y cuidado.

Jesús ADA
N. de R.—Con este artículo da comienzo el 

compañero J:sús Ara a una labor de sanea
miento desde el punto de vista anarquista, 
que no dudamos en admitir, consecuentes en 
nuestras convicciones libertarias. Pero en 
realidad, en este primer trabajo plantea el 
compañero variados aspectos de un mismo 
problema, que a nuestro juicio merecen espe
cial estudio. No dudamos que el autor y pro
tagonista de La sublevación de! »Numancia» 
procurará dilucidar y analizar en posteriores 
artículos, relevándonos así de aclarar ciertos 
extremos que podrían dar cabida a ccnfusio- 
nes, que es precisamente lo que se trata de 
ccmbatir.

PRO “REDENCION’
Dos I lermanas. F. Fournon 0 50 pese

tas.
Btziers. Una compañera 2 francos, 

Un i-dividuo 2; José Gi neno 1; P. F. 5; 
T. B. 5; T. L. 2; Yo 8.—Total 25 fran
cos.

PANORAMA DOMINICAL
El domingo, com > los demás días de 

precepto consagrados a la holganza 
obligatoria, ofrece la tristeza del amor 
no campartido o irrecíproco.Como quie
ra que la buharda en que moráis, con 
su hosca soledad de cinabrio solo es 
buena para sugerir ideas sombrías,antes 
de que os acometa el de ¡rio de la claus
trofobia, 03 lanzáis a la calle en basca 
del solaz y esparcimiento que distraiga 
vuestra im.-ginación. / os percatáis de 
que un inmenso vacío reina en los espí
ritus de los componentes de esta dolien
te humanidad envejecida. Corbatas que 
penden de cuellos sudurosos sobre pe
cheras almidonadas, igual que frutas 
maduras; atildamiento y pulcritud desu
sada en el indumento; puños postizos; 
cuellos que en su rigidez oprimen como 
dogales; transformación de la exteriori
dad de toda esa gente, de ordinario 
campechana, que una vez por semana 
afecta un aire marcial en su marchar 
airoso, y todo ello, a costa del sacrificio 
que se imponen de vestir andrajos du
rante los días de labor. J ávenes parejas 
de amantes que van a decirse madriga
les sobre los bancos del paseo, aguar
dando a que la complicidad de la noche 
les permita trocar la fraseología platóni
ca por la flauta de Pau o la canción ana
creóntica acompañada por el murmullo 
del río que bordea la ciudad.

En la plaza, el teatro con las carie’e- 
ras anunciadoras del derniersuccés; la 
amalgama y repetición de todas esas 
cosas anodinas y vulgares que nuestros 
ojos han contemplado a todas ho as y 
que flotan a flor mismo de la vida social, 
de relación o privada, manejadas hábil
mente por la técnica dramática para que 
el espectador cornudo, ridículo, felón 
explotador, hipócrita o avaro, se excla
me en el paroxismo del entusiasmo sin 
advertir que por la escena circula la pro
cesión de sus propios vicios y defectos:

—¡Qué verismo! ¡que agudeza de per-

LO IMPOSIBLE
Sostener el poderío 
Del mar pujante y bravio 
En nocturna tempestad; 
Intentar con fuerza vana 
Atajar de la mañana 
La naciente claridad; 
Intentar forzosamente 
La caudalosa corriente 
De un río principal volver; 
Detener ios vendavales 
Resecar los manantiales 
Y hacerle a la nieve arder; 
Hacerle al manso cordero 
Que al lado del lobo fiero 
Duerma con tranquilidad; 
Hacerle a un bravo monarca 
Que recorra una comarca 
Implorando caridad; 
Volver al verdugo amable 
Hacerle a un muerto que hable 
Darle a un tísico el color 
Obligar a los jardines 
Que den rosas y jazmines 
Del invierno en el rigor 
Reducir lo irreductible... 
¡Todo lo más imposible!

¿El trabajo es honra?
¿De qué fe quejas? ¿Acaso eres sola 

lu que tiene que levantarse en estas ma
ñanas frías para ir a la fábrica a ganar
se el pan que come?

Este razonamiento frío de mi madre 
me hace pensar:

No madre; yo quiero trabajar porque 
comprendo que el que no trabaja está 
de más en esta vida.

Esta mortificación que yo siento pro
viene de la falta de comodidades; de es
te círculo de hierro en que me hallo 
aprisionada.

No desvaríes, hija—me dice mi madre.
No madre; hablo lo que pienso, todo 

lo que estoy sintiendo en este momento 
en que mis ideas bullen en mi cerebro. 
¿De qué sirve estar toda nuestra juven

cepción psicológica! ¡qué profundo co
nocimiento del corazón humano!

Si el protagonista encarna un papel 
simpático o de sentimientos elevados, el 
espectador, como en la anécdota que 
acompañó al estreno del «Misántropo» 

j de Molière, ve en él su propio retrato; el 
papel de Joardain o Vagóse lo adjudi
can a su vecino de butaca.

Topo con un amigo qúe, todo alboro
zado de satisfacción, me explica el ob
jeto de su inusitada alegría: Ha tenido 
comercio con una infeliz buscona y apro
vechando un descuido de la misma, la 
ha hurtado cuatro chucherías, amén de 
un zapato y un pañuelo. Este miserable 
irá paseando su tráfico, mostrándolo a 
cuantos desalmados de su valer se en
cuentre a su paso, quienes contemplarán 
con admiración y envidia la proeza sin
gular del osado valentón.

in mente, me represento la tribulación 
de la infeliz proletaria del placer, que 
esta noche tendrá que salir descalza a 
merodear por las estrechas y enlodadas 
callejuelas que constituyen su diario 
itinerario por los barrios de la lujuria.

* *
Stendhal se había impuesto por nor

ma aprenderse diariamente un articulo 
del código; yo me daría por satisfecho 
si cada día que transcurre, pudiera des
poseerme de un prejuicio. ¡Quién pudie
ra aprender a desaprender lo que de 
nocivo se ha aprendido!

Estudiamos a fin de desvanecer la pe
numbra conque la verdad se muestra a 
nuestra Inteligencia, para al fin, tras mu
cho meditar, cuando alcanzamos las 
postrimerías de la edad y la muerte nos 

i cerca, exclamar como Gaché: ¡Luz, más 
luz! El problema, más que de inteligen
cia es de voluntad, energía y acción, 
que van más de prisa y rinden frutos 
más positivos.

Agustín GIBANEL 

tud aprisionada en una fábrica, si en 
aquellos momentos en que esta misma 
juventud nos pide expansión no pode
mos complacerla, porque ya nos pide 
un algo imposible? Ya no somos más 
que carne de fábrica y únicamente como 
carne... nos tratan.

¡Yo no sé a quien sales—observa mi 
madre—no he visto ninguna hermana 
tuya que se quije como tú lo haces.

Es que mis hermanas, hasta eso han 
perdido; ya no les queda nada bueno; 
ese continuo trabajo sin la suficiente 
alimentación, sin ninguna clase de dis
tracción, han ido matando poco a poco 
todos los sentimientos; el único escape 
que íes queda, si es que hasta el último 
gesto de rebeldía han perdido, es el de 
irse con el primer hombre que les pinte 
un porvenir lisonjero. Dejarán de ser 
esclavas del taller para convertirse en 
esclavas del hombre, es decir, dejarán 
de ser carne de fábrica para ser carne 
de placer. Para que la mujer no sea car
ne de placer, tiene que emanciparse y 
debe luchar por el bienestar de la huma
nidad. Eso es lo que debemos razonar 
nosotras las mujeres, madre.

Luisa SA1KA

Correo libre
Jerónimo Valenzuela de Villajoyosa, 

manifiesta a A. Medina de Herrera, que 
ha recibido los cuatro volúmenea, y 
desea le envíe pronto lo restante, inclu
so un ejemplar de Diccionario filosófi
co.—Gramática de ¡a E. M.—Trabajo 
de Zoia.—Ciencias físicas y Ciencias 
Naturales.

También avisa este compañero a «Tie
rra y Libertad» que envíe pronto el pe
dido, y de no tener lo que piden, que 
avise sin pérdida de tiempo.

—Rogamos a quien sepa el paradero 
del camarada A. V. Azuara, lo comuni
que a esta Redacción.

Se ignora su residencia desde que fué 
deportado para España desde Nueva- 
Vork.

—José Rordan Benitez.—C. Rosario, 
151 Viso del A'cor (Sevil'a). Desea se le 
mande un ejemplar de la «Revista 
Blanca».

—Viso dei Alcor. Juan Bonilla. Lo que 
pides está arreglado.



REDEN CION

DE LÀ LUCHA 
:POR LA IDEA:

No hay manera hábil de suprimir los prejuicios seculares del cerebro de los indi
viduos, sino por medio de la educación, de la tolerancia, de la persuasión razona

da, del respeto a la libertad ajena. Puede mucho más qae el odio, el amor.
El anarquista procura superarse en sí mismo, sin imitar, los resabios burgueses, 
los atavismos repugnantes de una educación corruptora, y sin dejarse arrastrar 

por las estupideces y miserias morales. No lo olviden los revolucionarios.

Panorama interior
IMPORTANTE

»Generación Consciente* manifiesta a 
los compañeros que tenían pedido el 
primer número de esta excelente Revista, 
que se ha hecho una nueva edición de 
este primer número, y pueden mandar 
su importe los que quieran recibirlo.

Así mismo, pueden pedir el 2.° y 3.° 
números de esta Revista los que quieran 
poseer la colección completa.

Los medios económicos de que dispo
ne este (irupo Editor para continuar- la 
útil labor que se ha impuesto, no le per
miten enviar ejemplares que no tenga 
pagados, y por lo mismo ruega a los 
que tengan ejemplares recibidos, se 
apresuren a enviar su importe, pues de 
lo contrario dejarán de recibir los nú
meros sucesivos.

A los compañeros que han insinuado 
la conveniencia de que esta Revista apa
rezca quincenalmente, les agradecemos 
el interés tomado por «Generación 
Consciente», pero por la misma razón 
que estos compañeros consideran una 
necesidad que se divulguen estos cono
cimientos de la generación voluntaria, 
creemos que antes debe aumentarse sü 
tirada, que aunque no es muy reducida, 
no llega aún a sufragar ios gastos de su 
confección e impresión, debido al coste 
elevado de los mismos.

Dir jase todo lo relacionado con esta 
Revista e: »Generación Consciente», 
Nueva, 1—ALCOY (Alicante)

El Grupo Editor

Para los camaradas preses
Reconociendo que vosotros habéis 

dado a la reacción lo que más estima
mos los propulsores de la sociedad del 
Porvenir, o sea la libertad de vuestros 
cuerpos, como tributo a las ideas anar
quistas; los compañeros delegados al 
emprender los trabajos de la asamblea 
celebrada por la F. R. de grupos anar
quistas de Andalucía el pasado 16, 
acuerdan enviarlos un saludo afectuoso, 
patentizando con él la comprensión de 
vuestro estado moral y reconociéndoos 
como gallardosflorones de nuestra Ideo
logía, abatidos por los vientos del ruti- 
narismo, que tan a menudo se agitan en 
este régimen de inconsciencias popu
lares.

Poco valor podrán tener estas lineas, 
pero su objeto si lo tiene; pues su mi
sión es la de comunicaros que vuestra 
empresa no está abandonada, y que 
otros hombres con amor a les ideas y 
voluntad a la causa, se hallan en el pues
to donde vosotros con amor y voluntad 
caistéis...

Y en estos momentos que nos apres
tamos a la contienda, lo menos que po
demos hacer por vosotros es dedicares 
nuestra atención y un saludo cariñoso, 
ya que vuestra situación es el acicate de 
nuestras rebeldías, y vuestras desgra
cias el estímulo de nuestras luchas.

Salud y Libertad, os desea. 
Por la F. R. de G. A.

El Comité
VIA LIBRE

, Prcximamente aparecerá to las las .«ema
nas esta nueva publicación netamente anar 
quista. Responde a una necesidad moral que 
las circunstancias actuales han revelado.

' Para obra tal prec sames del concurso mo- 
■ ral y material de cuantos convengan con 
1 nuestra iniciativa, declarando desde ahora, 
| que, será rehusado todo escrito, toda cues- 
1' tión que se asemeje a esas argucias políticas 

que desgraciadamente obstaculizan la mar
cha ascendente de nuestros ideales.

Il-.blamos de esta forma por que no quere
mos prestarnos a cosa o querella denigrante 
a nuestra dignidad de anarquistas, tundien
do que no haremos concesiones de ninguna 
especie a toda dictadura sea negra, blanca o 
roja. Antes que transigir dejaremos de publi
car nuestro paladín.

Con estas breves palabras cre.«r..os decir 
lo b’sta' te para ser comprendidos.

Dirección: Santa Agueda, 40, B’rix’fn» 
(Gracia).

E/ Grupo Editor 
De Bilbao
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Asesinatos en masa
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La burguesía tiene en eu historia una n ue- 
va página sangrienta que añadir a los mons
truosos crímenes que ya en el’a contiene. 
Con tn Jlivo de la huelga minera, la bargüe.da 
ha cometido una nueva hizaña fatídica, í,ue 
ha co-lad"> mucha sangre a a’guno) camara
des ».uest-cs.

La guardia civil se pres-.ntó en Casa del 
Pueblo, en ocasión en que cs.abr.i a'gunos 
compañeros reunidos comentando los acci
dentes del movimiento huelguístico, e hizo 
varias descargas contra los indi fensos obre
ros, hiriendo a muchos gravemente, entre 
ellos al jefe de los comunistas, Oscar Pérez 
Solis.

Como complem’nto de la «gloriosa haza
ña» de los esbirros de la compañía tranco 
belga, odiosa empresa de negreros sin entra
ñas, han sido a estas horas detenidos y en
carcelados cerca de un centenar de compañe
ros, entre ellos algunas mujeres.

El asalto d: la guardia civil a la Casa del 
Pueblo encontró la resistencia de algunos de 
nuestros com añeros, que se defendieron 
dig ir mente de tan brutal atropello.

Las autoridades, a las órdenes de la bur
guesía, cometen toda clase de infamias, re
gistrando domicilios y molestando a todos 
los transeúntes. En este feudo rbominable de

I

la más repugnante burguesía, no se puede 
vivir.

L. Pich

Dios CGmoañerosde la localidad
El comportero José Valor sirve a domicilio ( 

cuadernos de las obras »El hombre y la tie
rra» y de »La gran revolución». i

Dada ¡a importancia trascendental de estas ? 
obras y la utilidad que para nuestra supera
ción cultural tiene la lectura de estos excelen- | 
tes libros, aconsejamos a los amigos y sim- | 
patizantes se suscriban, para lo cual pueden j 
pasar aviso a esta Redacción. ■

De Igualada I
Edúcate pueblo y vencerás •

La clase trabajadora no solo debe tender ’ 
hacia su capacitación revolucionaria, sino 
también a su preparación intelectual y moral, 
cosa que en Esprña hay muy poca.

La falsa moral en que se educa el pueb'o - 
es la causa principalísima que detiene el pro
greso social y filosófico de los pueb os.

La moral con- encional y estrecha, arcaica 
y anacrónica, p agada de charcos que envi- ] 
cían el ambiente social, hacen de los núcleos ■ 
humanos verdaderos tebaños sin personali
dad ni carácter. Su concepción y percepción ' 
para apreciar los arduos prob’emas de eco- * 
nomía política en que se agita el mundo ac- } 
tua), es de corto alcance. Y es de corto al- I 
canee, no porque, no posea un cerebro apto, | 
lleno de vigor y savia, sino porque la educa- ¿ 
ción burguesa a través de los siglos en vez ¡ 
de haberlo hecho evolucionar en el concepto 
amplio de la evolución sociológica, se ha ido . 
entumeciendo con los dogmas de una religión 
fosilizadora, con los sentimientos de un pa- ’ 
triotismo mal entendido y con una moral de ’ 
obediencia y acatamiento humillante.

Y ante esta verdad axiomática, cabe que el * 
prclefariado, a la vez que va fotj.-ndosu per- ’ 
sonalidad revolucionaria, no descuide siquie- | 
ra un ápice la reeducación moral e intelectual, j 
porque es necesario comprender, que si ma- j 
ñaña, en un mov miento revolucionario, el . 
proletariado eihara por tierra el estado ac- ’ 
tual de cosas, se hará indispensable esa 
fuerza intelectual y técnica que ha de coadyu
var en la reconstrucción social. El individuo, 
como la colectividad, si carecen de esa pre
paración general, tendrán que suf ir muchos 
descalabros y sinsabores, que podrían hacer 
peligrar el mismo éx:to déla revolución. Y, 
es indispensable para evitar en todo lo posi- 
b'e etos tropiezos, vaya la masa explotada, 
p-eparándose en la reeducación para estar 
más en consonancia con el momento histó
rico.

D. Bonet

De Administración
Graus. S. U. 4 50; libs.
Beziers. R. G. 10; pro Redbncion.
Alberique. E. L. 2'80; G. C.
Maestu. 1. P. 8; libs, y G. C.
Barcelona. C. O. 4; E. S.
Raismes. G. P. P. 10 francos (3*80); Ps.
Viso del Alcor. J. M. B. 1310; libs.
Cervcra del Rio Alhamí. F. G. 11; G. C. 3 50. 

libs. 7*50.
Caravaca. F. H. 15;20; G. C. 3 5C; Ps. 11*70.
Cocentaina. E. V. 7*80; Ps.
Carcagente. R. A. 5*25; O. C. 0*70; Ps. 4*55. 
Begoña. S. M. 6 50; lbs.

Panorama exterior
De Francia

*EI libertario», diario
Firmado por Sebastián Faure, Matllard y 

Ferraudel, hemos recibido un manifiesto del 
que reproducimos las siguientes líneas:

«Camaradas: E' Congreso extraordinario 
ce'ebrado en París los días 12 y 13 de agos
to. ha decidido transformar en diario nuestro 
semanario «El Libertario».

La utilidad de nuestro semanario no abmi- 
te duda.-; pero es tal el poder f ormidable de 
la Prensa capitalista y polít.ca, que hace falta 
oponerle armas modernizadas y certeras. «El 
Libertario» diario, se nos figura como una 
de las mejores armas.

E ta transformación debe operarse lo más 
rápidamente posible. Si nuestros amigos lo 
quieren, turemos el diario mucho antes del : 
plazo señalado para librar al sindicalismo de ' 
las asechanzas políticas; poner un freno al 
«chauvinismo» naciente, que intenta lanzar 
nuestro pueblo contra ios aliados de ayer; 
poder reemprender las campañas en favor de 
los que la reciente amnistía ha dijado en las 
prisiones; defender a nuestra camarada Ger
mana Berthon, con cuyo proceso la «Acción 
Francesa», sostenida por la Prensa prostitui
da y política, tratará de desacreditar la Anar
quía.

Antes del 3) de septiembre necesitamos 
150.000 f anees. Como comprenderéis, ami
gos, para crear el diario desinteresado que 
defienda sin desmayos a los oprimidos, com
bata todas las it justicias y sea el grito de 
guerra contra la iniquidad, confundiendo y 
desenmascarando a nuest-os numerosos ene- 
m'gos, tenemos necesidad del absoluto y rá
pido concurso moral y financiero de todos».

Cehcgin. S. U. 46 30; Sellos a E. 1 3 ; G. C. 
3'50; Ps. 7*80.

Reque-a. N. M. 9*25; Ps. 8 35; G. C. 0*90.
El Ronquillo. J. J. 10*50; G. C. 2; Trimestre 

4*20; lbs. 4*30.
Barcelona. R. A. 23*4 ’; Ps.
Monóvar. G. M. <>*50; Ps. 4*30; lbs. 5*20. 
Villefranca del Panadés. R. C. 0*75; G. C.
Almería. M. P. 10; Ps. Incluyendo el 127, a tu 

favor 150. Van 15 ejs.
Biracaldo. F. R. 4; G. C. La dirección dej. 

C. no la poseemos.
Steub:nville. R. L. 20; G. C. 1C; R 10. 
Burdeos. Fretel’ere. 56; G. C. 10; Ps. 19;

P. 5; E. M. 2.
Murcia J. R. 8*30; Ps.
San Sebastián. Alquezar. 10’50; G. C.
San Sebastián. AL 7 80; Ps.
Tudela. A. J. 8 50; G. C. 4; libs. 4150.
Catadau. P. M. 23; Ps.
Masroig. J. I. 21*25; Ps.

sSt. Thibery. V. V. 25; lbs.
Dos Hermanas. F.F. 15; lbs. y pro Rbdbncion. 
Vitoria. A. A. 15*60; Ps.
Lorain Oh o. E V. 30; O. C.
Albarzuza. A. L. 1 25; G. C.
Lyon. 66; lbs. 35*50; Ps. 30*50.
Burriana. V. G. 11*10; Ps.
Logroño. S. U. 15 75; G. C.

El movimiento obrero 
en Polonia

Polonia es un país principalmente agrícola. 
Un 70 por ciento de sus habitantes son al
deanos. Hasta ahora no hay estadf-ticas pre
cisas obreras acerca de los miembros de las 
diverses clases y profesiones en Polonia; 
pero, como cifras aproximadas, se puede de
cir que el elemento proletario consiste en 
unos diez millones de personas.

Considerando esta relación entre la pobla
ción obrera y no obrera, no podemos esperar 
que el proletariado polaco juegue por ahora 
el principal papel en la vida política y social 
del país.

Además de ser una minoría de la población, 
el proletariado polaco no tiene homogenei
dad: consiste principalmente en diversas es
feras, d ferenciadas entre sí por su estructura 
psicológica y en cierto grado hasta social, 
porque es un conglomerado de diversas na
cionalidades. Esto, naturalmente, no deja de 
infl lendat sobre el grado ds disolución de la 
conciencia y fuerza del proletariado.

Se debe también añadir que la vida aislada 
durante muchos años de las provincias pola
cas, bajo tres gobiernos extranjeros distin
tos (ruso, alemán y austríaco), muestra to
davía después de la unidad de Polonia, su 
influencia desfavorable sobre la conciencia 
de los obreros, acostumbrados a todas las 
condiciones de vida malsanas antes y du
rante la guerra mundial.

No hay que olvidar tampoco que desde el 
momento de resurgir del Estado polaco, el 
proletariado vive en condiciones debilitado
ras: ruina y crisis en la industria, egoísmo, 
política patriotera y belicista de la bu guesía 
polaca, y acción antiproletaria de todos loa 
gobiernos de Polonia. En dichas condicio
nes, la vida del proletariado polaco es muy 
difícil. Además de esto, gran número de tra
bajadores está constantemente amenazado 
por la falta de trabajo. Comparativamente a 
los años anteriores a la guerra, un 33 por 
ciento de las empresas industriales no fun
cionan. Esto significa que más de doscientos 
mil trabajadores se hallan sin trabajo. Para 
evitar la muerte por hambre, miles de prole
tarios emigran cada mes en busca de mejor 
suerte a Francia, Bélgica, Alemania, Dina
marca, Suiza, Estados Unidos, Brasil y Ar
gentina.

Por esta causa durante ios últimos años 
han emigrado de Polonia más de doscientas 
mil peronas, una tercera parte de las cuales 
ha marchado a Francia. Si no termina la cri
sis de trabej ', la industria tendrá de 40 a 60 
mil de reservas de trabajadores siempre a su 
disposición.

B.uno Miraky
(Continuará)
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